
causas h i s tó r icas principales contribuyeron á ello, á saber: L a con
quista de Granada y el descubrimiento del nuevo mundo. Desde 
aquella época, se vé ya el e m p e ñ o de emular en los artesonados los 
exquisitos por sus labores de la Alhambra , sus adornos geomé t r i cos 
y sin figuras animadas, cuyas obras fueron trabajadas por artistas 
mulsumanes ó mudejares, cuya circunstancia hizo al Maestro León 
atribuirlos á la mano del sabio moro, en los versos bien conocidos en 
que alude á estos dorados techos y que ha quedado en proverbio, 
acreditando que todavía á fines del siglo X V [ , duraba la t radic ión de 
atribuir estas prolijas obras á los moros, confundidos cou los mudeja
res, como todas las obras antiguas y de importancia se a t r ibu ían á 
los romanos, hasta el punto de llamar una obra colosal y de gran du
ración obra de romanos. 

Por lo que hace á la influencia del descubrimiento del nuevo m u n 
do en aquella moda, no debió contribuir poco á su fomento, la abun
dancia de oro traído de Indias. S i fuésemos á creer todas las tradicio
nes que hay en España de cosas hechas con ese decantado primer 
oro de América, habria que dar por supuesto que Colon lo trajo sir
viendo de lastre, cual en otro tiempo lo llevaron de España los feni
cios, haciendo en sus naves todo el servicio de plata y oro hasta para 
los usos más humildes. Entre esos varios objetos, de los cuales se d i 
ce esa t rad ic ión , recuerdo ahora el m a g n í f i c o artesonado del salón 
llamado de Cortes en el palacio de la Aljaferia de Zaragoza, uno de 
los mejores y más grandes de España . Muchos años han pasado des
de que tuvo el placer de admirarlo el que suscribe estos renglones, y 
recuerda todavía el asombro que le c a u s ó . Entonces aun no habia 
publicado el Sr. D. Mariano Nogmés su descripción del Castillo de la 
Aljaferia, n i sufrido éste las trasforinacioues que le han hecho perder 
su anterior aspecto. 

Pero este desaliñado trabajo va siendo ya demasiado prolijo, por 
lo cual, c o n s i g n a r é tan solo para salvar e sc rúpu los , que no siempre 
esos artesonados ricos por su talla, m á s que por el oro, fueron recu
biertos por este precioso metal, sino que á veces el artista, en lugar 
de la talla, cubr ió la madera con tiras de lienzo pintado como en el 
del Paraninfo de la Universidad de Alcalá, y que tal vez en la segun
da mitad del siglo X V I habia pasado en parte el capricho de dorar 
los techos, como lo acredita los que hemos citado del Archivo de A l 
calá, del tiempo del Cardenal Tavera. 

L a rapidez con que se han trazado estas noticias, h a r á que se ha
y a incurrido en algunas ligeras inexactitudes; si los que las advierten 
son sabios y discretos, de seguro que las m i r a r á n con indulgencia . 

Madrid 13 de Enero de 1878. — Un socio corresponsal. 

ü 

1 
i 
i 

EL PLANETA MARTE. 

rf C O N C L U S I O N ja,. 

E l ligero estudio que sobre la física de Marte hemos hecho, no-
manifiesta que su meteorología apenas difiere de la nuestra. En 
aquel mundo, como en este, el Sol es el agente supremo del movi-

I miento y de la vida, si existe. Evaporada el agua de sus mares per 
" | efecto de la rad iac ión solar, se condensa en las elevadas regiones de 
J su atmósfera y vuelve, resbalando por los continentes, que acaso ferli-

5- l iza, al seno de los mares de donde salió y se elevó. Es verdad que 
desde aqu í no vemos llover, novemos nevar en aquel planeta; pero 

i presenciamos la desapar ic ión de sus nubes y contemplamos el exten
so manto de nieve que se deposita en las regiones frías. L a rotación 

, i del agua es en Marte un hecho como en la Tierra , y la gota, robada 
al mar por la e n e r g í a solar, torna al seno de su madre, devolviendo 
en su caida todo el trabajo mecánico gastado por el Sol para elevarla. 
Vientos aná logos á nuestros alíseos, circunvalando la zona tórr ida, y 
cont ra-a l í seos cerrando el circuito en las alturas de la atmósfera, 

j suaves brisas de mar y tierra, fuertes huracanes y vientos i rregula
res, determinados por la conf iguración de las costas, el relieve oro-
gráf ico de los terrenos y demás circunstancias locales, fenómenos 

i son que la acción solar no puede menos de determinar en la superfi-
I cié de Marte, del mismo modo que en la de nuestro planeta; y ciado c! 
i conocimiento físico que de aquel se tiene, no se necesita ser testigo 
1 de ellos para afirmar su existencia. Sin embargo, la observación 
i atenta ha permitido á los as t rónomos presenciar corrientes aé reas . 
1 arrastrando grandes nubes sobre los mares y continentes, habiendo 
i llegado á fotografiarse los diferentes aspectos del planeta, debidos á 
i esos cambios a tmosfér icos , (b) 

(a). Véase el n ú m e r o o, p á g i n a 51. 
3 (bt. fil 18 de Octubre de 18(12, el P. Socehi observó en M;irto uu:i mancha en forma de ¡ torbellino, que dibujó cuidadosamente, v subiere la idea de nn ciclen. Hl 1:J de Octubre Uel 

mismo a ñ o . M r . Lockve i ' . en Inglaterra, observó cubierta una irran parte de! eontineme 
-I por un velo blanco, (pie l i io^o se extendió por el inmediato mar. l 'n la misma noche 
á Mr. Oawes. no tó una ¡xv.ui oxten-inn de terreno. Inula el Sur, " ñ i p a d a pm' las ramiuas no-

bes. Mr . l 'dainiuanoii dice que durante !a oposición de 1S"di ha observado con t'reco.em 'a 
3 que de un dia á otro, á la misma hora de la mañana y con las mismas condicionen ópt icas , 

el aspecto del planeta habia cambiado siunuhirmente. E l 22 de Junio del citado año . á l a . 
•* " d e la noche, una extensa banda de nubes, á lo í a r^o de su ecuador, daba al planee, 
A cierta semejanza con Júpi te r . Ksf.a ú l t ima observación nos hace pensar en lo-; viene-", 

i alí^eo-o 
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